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1900 
ACORDAOS! 


"Todos festejan el nuevo año que surge. 
"Para mi, estos festejos son infernales. Yo 
sé que el vasto mundo del hambre hoy 
sufre tanto como ayer, es tan miserable 
como siempre y se revuelve como nunca. 
La viuda del caído en la batella diaria, el 
primero de Enero está inclinada sobre la 
máquina de coser lo mismo que cualquier 
otro día pasado; com> la joven, huérfana 

68 no, que la explotación ¡bsorbe desde 
la sangre á las vísceras, Y el obrero de 
la mina, harto es sabido que hasta ignora 
en que día vive, pues los dieciocho cénti- 
-mos que cobra por extraer el carbón, igual 
á la tapucidad de la carretilla, le impiden 
preocuparse en la estupenda nimiedad de 
un día de descanso y reconstitución mus- 
cular, 

El primero de Enero hay los mismos 
“vagabundos que el treinta y uno de Di- 

_«ciembre; la lepra de la ignorancia quizás 
procree los mismos delitos, contra la per- 
“sona humana, que procreó en otros días 
y en otras noches; y habrá muchos tu- 
gurios de aire infecto en la fecunda Amé- 
rica, como habrá muchas buhardillas sin 
un poco de fuego y con rrucho frío en la 
degolladora Europa. Mientras haya rostros 

-apenados, anémicos y marchitos por el ham- 
bre, un año.más ó un año menos, deben 
causar más tristeza que regocijo, más gra- 
vedad que alegría. 

¡No nos ríamos cuando sufren los tristes 
¿pobres! 

Para los que ensanchamos la brecha de 
la emancipación humana, un año más es 
una convicción más de la esclavitud social, 
de la esclavitud económica en que vivi 
vimos. Nosotros solo tendremos un año 
«más cuando se haya derrumbado, á nues- 

“tro empuje reivindicador, el largo y opro- 
bioso año de la secular tiranía, 

¡Oh, entonces! Entonces haremos nues- 

“tro festejo! Pero mientras la Espiña se en- 
soberbezca con su Montjuich, nueva Jeru- 
salem de la que no debe quedar ni aún 
piedra sobre piedra, mientras los presi- 
dios ibéricos guarden Á una buena porción 
de nuestros hermanos, sobre cuyas espal- 
das se ingerta el látigo de la chusma de 
los esbirros, no hay un año más ni un año 
menos á fest jarse, y sí, sólo, una larga 
miriada de lágrimas, un ciclo enorme, pre- 
fiado de negros despotismos y de viejas 
ansias reivindica !loras. 

¡Como! ¿Acaso iremos á glorificar nues- 
tras cadenas, nuestras amarzuras, las in- 
famias que inmanentes se perpetían al tra- 
vwés del presente y del parado tenebrosos? 
No nos olvidem»= de aquella impresión 

“fría que todos hemo+sentido ante las pos» 


treras palabras de los mártires de Chi- 
cago: 


—¡ Acordaos! 


Sí, acordémonos: de Italia y su ley de 
ostracismo, dela cabeza de Vaillant, caída 
bajo la cuchilla de la guillotina, sin haber 
muerto un bacterio tan siquiera, de todos 
los dinamiteros y apuñaleadores, para quie» 
nes parece que ncs costara un gran esfuer- 
z>, dedicar una palabra tibia, de acaricia» 
dor recuerdo, mientras quemamos incien- 
so y mirra con la astuta burguesía á la 
memoria de: perdido lspartaco. Ls Hen- 
ry no representan á la Anarquía, porque 
la Anarquía, una doctrina eminentemente 
científica, no puede guardar dinamita en su 
fondo ni en su forma. Los Henry son in- 
surrectos sociales que, acosados de muerte 
por todos los caminos que conducen á la 
vida, se defendieron. 

Nada más que ojo por ojo, diente por 
diente! 

fero el acto sublime de los acosados 
que se defendieron violentamente consti- 
tuye la propaganda que, —aún en las pos? 
trimerías de la vida, cuand» la helada hol. 
ja de la guillotina tocaba aquelia materia 
vívida aún, pensante, -—no cesaron de ha- 
cer: Ravachol. por ejemplo, muestra al ju- 
rado el andrajo de toda su existencia de 
bohemio, y ¡qué página de reflex: mes da 
al observador aquel cinematógrafo de la 
miseria que suspende la atención de losju 
rados! ¡Y aquel Caserio que muestra la 
congoja de su alma de ángel ante la ini- 
quidad social que por doquiera siente! |y 
aquel Angiolillo, brazo de hacha y hacha 
de la justicia única, que se concreta no á 
defenderse sinó á justificar su acto de ma- 
gestad sublime! 

—¡Acordaos! 


¡Y cuando habemos de acordarnos! ¿No 
caen bajo la guillotina de la exp!otación 
capitalística, minuto 4 minuto, una infini- 
dad de trabajadores, cuyo única delito con- 
siste en dar buenamente tod) cuanto pro- 
ducen y produjeron como si ellos hubiesen 
perdido la función de gozar y consumir lo 
que por ellos mismos hubieron producido? 
Y bien, esto existe, y, es tan evidente que 
se nos ahorra la demostración Y bien, 
repetimos, ¿qué puede importar e a exale- 
gión de guillotinados, lentamente, un año 
más que pase Ó un año más que surja? 
¿Trabajarán menosi Sin duda que. ¿Co- 
merán más? ¿cultivarán la inteligencia? ¿Ó, 
vivirán menos estrechados? No, nada de es- 
to tendrán. ¡Y á qué, entonces, un añ» más 
ó un año menos! Si en el mas ó en el me- 
nos no ha evolucionado la conciencia telos 
derechos tangibles 4 imponers: en la clase 
trabajadora, todos estos fest:j s resultan 
abominables, En tant» que la tiranía, el 
martirio y el hambre subsistan, subs1stirán 
estas abominaciones del cap 14. 1:smo; abo- 


minación por cuanto en estas flestas no 
sólo se come lo no producido sinó que se 
derrocha lo que serviría para retemplar el 
músculo proletario, ó sacar del hambre á 
una infinidad de vencidos. 

—¡A.cordaos! 

Acordémonos de lo que hoy festeja el 
Estado, un año más de despotismo omni- 
modo; la Religión otro año más de domi- 
nación Oscurantista sobre el criterio de las 
altas y bajas plebes; la propiedad privada 
otro añ> más también, porque como gen- 
darme del capital, continúa impidiendo que 
lo demolamos, y la família, fiesta de gra- 
cia, que consiguearraigar en sus miembros 
la ponzoña del perjuicio legendario, escla- 
vizando de esta suerte y hasta el asombro, 
á la mujer, el verdadero macho de carga 
que mantiene la ba:e de todo el aparato 
social. 

Luego hemos llegado á una conclusión: 
que muestro Año Nuevo, nuestro Día de 
Fiesta, nuestro domingo sagrado sólo es- 
tán adonde deben converger todos los es- 
fuerzos de los trabajadores: en la Revolu= 
ción Social, hora exclusiva, única, donde 
no habra pobres mujeres echando el alma 
sobre la máquina de coser, ni anémicos 
mineros que ignoren cuál es el día en que 
viven, ni obreros en general que sucumban 
bajo la cuchilla de la explotación, ni hom- 
bres errabundos, desesperados, fracasados 
en la lucha, ni víctimas que nos conocen, 
nos comprenden y no nos acompañan por 
que la expolación los redujo á tal estado, 
un estado que representa la pérdida total 
de la soberanía del instinto animal, la 
pérdida más triste: el derecho á la protes= 
ta, la fuerza de la rebeldía. 

Las fiestas de la burguesía son la sanción 
de la impunidad de todos los ostracismos 


á que se nos ha condenado, la sanción de 
la impunidad de Jerez, de Vergara, de Pa - 


ris, de Milán, de Montjuich, de Chicago... 
—¡Acordaos! pues... 
Félix B, Basterra. 
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Anunciación 


Contra la puerta-cochera, el vagabun- 
do e:taba acurrucado. Adormecido por el 
frío, permanecía iumóvil y la sombra lo 
disimulaba tan bien que ninguno de los 
pasantes podía verle. Tal vez estaba allí 
desde mucho rato, cuando, al dar la me- 
dia nocqe, alguien le golpeó en la espalda. 
El vagabundo abrió los ojos, Vió al 
que turbaba su sueño; admiró con más 
tristeza que codicia la capota con que su 
interruptor estab1 envuelto, y sin decir 
palabra iba á dormirse otra vez, cuando 
al bien vestido le habló: 

—Buenos dí1s, le dijo, he aquí el año 
nuevo. 

El infeliz mencó la cabeza y replicó: 


-—Ningún año es nuevo, puesto que me 


trae los mismos males. Es el año viejo 
que siempre dura; el año de las desespera 
ciones, el año que guían las dos hermanas 


pálidas: el hambre triste y la bondadosa 
muerte, 


—He aquí el año nuevo, replicó clotro , 


¿No has sentido exhalar el último suspiro 
del aio, 
campanas? 


con el último suspiro de sus 


El pobre alzó sus hombros y dijo: 
—No es el año nuevo, puesto que me 


anuncia iguales alegrías, placeres iguales, 


Es el viejo año que se perpetúa: el año 
de,las fiestas, el año qne acompañan las” 
voluptuosidades impúdicas y á veces la 
mala muett2, 


—He aquí el alba que nace, repuso el 
el pasante: es el alba de! año nuevo, 

—No: puesto que no oigo ningún ruido 
en la ciudad, es todavía la misma alba y 
el mismo año: el año nuevo no ha llegado, 

—¡Helo aquí, te digo, terco! 

—No, exclamó el pobre; pues la auro- 
ra del año muevo se levantará sobre la 
ciadad en tumulto y el sol será sangriento 
y es la horda de mis hermanos la que te 
anunciará el año nuevo! 


Bernard Lazare. 
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Ecco. Gia l'anno muore 
Ignobile, trivialo 
E, come il malfatore, 

. Finisce in tribunale, 





Lasciando al disonore 
Un ricordo inmorale, 
Mezzo commendatore 
E mezzo clericale, 


_E pur, non son corrotte 
Tutte le menti ancora 
Dalle iraconde lotte, 


E pur, dopo la mora 
Della tremenda notte, 
Risorgerá l'Aurora..... 


L. Stecchetti. 


1900 
Ecco, Gia é nato l'anno 
Gaio, bello, ridente 
Per chi vive d'inganno, 
Tripudia, e non fa niente, 


Ma, i tuoi di di malanno 
Oh! popol sofferente, 
Assieme al primo d'anno 
Son sorti nuovamente, 


Ma sul ragiungi Pura 
Che ti «vedrem ribelle! 
Sarai felice allora! 
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Coraggio! che á la mora 

Di notte senza stelle 

Rimpiazzerá l' AURORA! 
Mofistofele, 





UN AJUSTICIADO 


A estas horas, 11 de la mañana del 
diia 22 de Diciembre de 1899, la Justicia 
uruguaya, despues de haber bajado con 
“premeditado golpe, su brazo vengador 
sobre la cabeza de un hombre, exbalará 
el suspiro de satisfacción del deber cum- 
plido, de la sed de venganza satisfecha. 

Ya el homicidio del individuo fué bo- 
rrado con el homicidio de la colectivi- 
dal. 


“moral pública... 


El ejemplo social, quedará escrito en 
La sangre fué borrada con 
sangre y el humo de la pólvora de los 
fusileros de la ley fué el incienso que- 
mado en el altar del Dios de las venganzas 
y el que borró del rostro de la divina Té- 


la historia. 


- mis, el soberano gesto de iracundia. . . 
* . 
+A 


Ab! no pretendo, no, decir que el pa- 
No quiero que se 
«me diga que arrojo el grito de mi alma 
indiguada por simple gusto, á los que en 
nombre de la defensa social, pretenden 
librar á la humanidad de esos monstruos 
en forma de hombre, no! porque yo tam- 
bien y mucho más que ellos deseo que 
desaparezcan de la faz de las sociedades 
AS esos hechos do atroz y atominable salva- 
e, jismo; esa>-+órribles manifestaciones de 
la bestia humana, de la bestia hija de la 


rricidio no es atroz. 


wala educación, del hambre y de la más 
baja ignorancia. 

No quiero tampoco demostrar la cul- 
pabilidad de la sociedad que castiga la 
maldad inconsciente de uno de sus miem- 
bros, despues de haber sido la causa cona- 
ciente de «sa misma maldad, no educan- 
«uv Á sus hijos, El crimen que ,hemous te- 
nido á la vista es salvaje, es atroz, lo sé y 
soy el primers en horrorizarme. El 
atentado á la vida de una mujer, de una 
iwadre, consumado con premeditación, 
alevosía y ensañamiento, como dicen 
las fórmulas judiciales, jes horripilante y 
vwerriblo, tambien lo sé, pero precisamen- 
tu porque tengo conciencia de ello, es 
porque me horrorizo ante el atentado no 
ya de urasola persona contra la que le 
dió el ser, sino del de una colectividad, 
contra uno de sus hijos, creado por ella 
ignorante y por lo tanto predispuesto al 
mal; es por que lo sé, que me indigno al 
ver á la madre Sociedad, culpable del mal 
por no haber educado á su hijo, que á la 
daz del día, ante una multitud, depravada 
$ ignorante, le asesina con má larga pre: 
meditación de la que él usó, con más 
alevosia, con más ensañamiento. 


Ú . 
. 


Ah! es que si cometéis esa obra que 
vs repugr.a, según decis con mal disimu- 
lada hipocresía, es para que sirva de te- 
mor y de ejemplo? Pero que ejemplo— 
pregunto—queréis dar, y á quien preten- 
déis dárselo?—Es que queréis dar ejemplo 
de mo matar, matando? is que anheláis 
enseñar á nuestros niños que ru deberán 
asesinar cuando serán grandes? Y porqué, 
entonces, mientras la pequeña y hermosa 













La ley del talión de que habla la 
santa Biblia fué cumplida al pié de la 
letra por Jos celosos s.rvidores de la 


El Amigo del Pueblo 


semilla de su inocente inteligencia ger- 


mina en su corebro, en los bancos de la 
escuela, les enseñáis el santo óJio á los 
enemigos de la patria, la sagrada gloria 
del asesinatd en masa? 

Es que quitando la vida á un ser pen* 
sante por el delito de matar á¿uno, creéis 
de dar ejemplo á la juventud, á la cual 
enseñáis en los cuarteles el arte de matar 
á muchos y lo más pronto posible? 

¿Es también para enseñar á no matar 
que matáis á unindividuo por una parto, 
mientras que por la otra prometéis un 


inteligencias á apartarse del camino de 
los inventos útiles, para llevarlos al de 
la inútil construrción de aparatos bélicos? 
—¿Será por eso, por el ejemplo, que en 


tas le dedican centenares de sonetos? 


premio exorbitante y alentáis 4 miles de 


honor del que inventa el cañón que mata 
más y más bien, vuestros dibujantes de- 
rrochan su maestria reproduciendo su re- 


trato en las revistas y que vuestros poe- 


¿Será, en fin, que dando la muerte á un 
individuo, impedirdis que el negro fan- 
tasma del hambre reclute su harapiento 





me: ¿cual es la moral más ó menos eleva: 
da que pretendéis sacar de vuestros he. 
chos para justificarlos?—Lia venganza so- 
cial? Y vosotros sois aquellos que hacéis 
argumentos de las doctrinas de .Cristo 


para dar patente de derecho á la férrea 
opresión del Código y á la vergonzosa 
férula del Estado?-—Vosotros sois los que 
con el Evangelio en la mano dais leccio- 
nes de mansedumbre y de perdón. á los 
corazones infantiles, haciéndoles tomar 
por ejemplo la historia de la mujer adúl- 
tera? Y acaso no se os podria gritar an- 
te elespectáculo feroz de vuestra obra de 
venganza, repitiendo las palabras del Na= 
zareno: —«El que de vosotros sea menos 
culpable, que arroje la primera piedra» ...? 

En la triste época porque pesamos, no 
faltan Cristos que con esa ó con otra for- 
ma lo repitan, pero lo que no falta tam- 
poco, desgraciadamente, con los escribas 
y los fariseos modernos, mucho más viles, 
mucho más infames que los antiguos, y 
que pululan por todas partes. 


- 
a.“ 


















ejército de desheredados de las bajas ca- 
pas sociales y los lleve al campo del eri- 
ren. á pedir su parte de pan con el puñal 
en la mano? 

Ah! si creéis eso estáis muy equivoca- 
dos! Admitiendo con vosotros que el mie- 
do 'educa: creeréis civilizar á los pueblos 
con el terror de la muerte?—Empuñando 
ese sangriento cetro, cayeron en el oscu- 
rantismo y en la barbarie todos los im- 
perios tiránicos de que nos habla la histo- 
ria, ¿Acaso contribuyeron las hogueras de 
la Inquisición á hacer surgir del espiritu 
religioso de la España, esos soberbios mo: 
numentos de la Ciencia que marcaron, en 
otras naciones más civilizadas, las más bri- 
llantes etapas de la historia del Progreso? 

Y si alguna inteligencia poderosa rom- 
pió en épocas negras de la historia los es- 
trechos limites en que la aprisionaban la 
tiranía y por ende el terror, fué debido 


Vale más no seguir. 

La palalbra que encabeza este p: bre ar- 
tículo, podria dartema para escribir mu- 
chisimos volúmenes de muchisimas páginas, 
donde se podría demostrar toda la infamia 
y la cobardía de las sociedades contempo- 
ráneas que, en las postrimerias de un si- 
glo glorioso para la historia de la Cien- 
cia, ¿catan temerosas el dictamen de le- 
yes bárbaras y criminales, que llegan al 
punto de permitir á la colectividad, el 
asesinato meditado, frio y alevoso de uno 
de sus individuos! 4 
” Poreso, jamás tendrán razón nuestros 
¡enemigos en tacharnos de exajerados al 
decirnos que la sociedad que concebimos 
es avanzada para nuestros dias, casi utópi- 

ca, y que solo forzando las leyes de la 


evolución podríamos implantarla, 
Que se fijen por un instante en los he- 



















á una admirable energía y á un heroico 
valor que desafió la muerte, 


De esta manera fué como Galileo pudo 
dar á conocer las admirables teorias as- 
tronómicas que cambiaron la faz de la 
ciencia y de la filvsofia del siglo XV é 
hicieron extremecer al edificio inmenso 
de la Religión reina todopoderosa en 
aqué! entonces, de la Ciencia y del mun- 
do; de este modo fué, como el arrogan- 
te genio de Colón, descubrió y mostró al 
mundo la esplendidez de aquella Atlánti- 
da misteriosa, soñada un día y es- 
carnecida por el bárbaro oscurantismo de 
suépoca representado porel dogma cató- 
lico; de esta, en fin, y no de otra mane- 
ra es como los mudernos apóstoles de las 
más avanzadas teorias sociales alcanzan á 
hacer imponer á las masas que sufren sus 
ideas de amor y de justicia que les ense- 
ñan á libertarse de las garras del Capi- 
talismo y de la Autoridad y que les mues- 
tra el camino verdadero que lleyará á la 
humanidad á pesar de los defensores del 
actual régimen social; apesar'de todas 
sug ejecuciones, de todos sus asesinatos 
legales, á un porvenir risueño y ventu- 
POSO. 


a 
oso 


Ya que con el terror del ejemplo san» 
griento de las ejecuciones no hacéis cesar 
los males sociales y por ende no adelan- 
tais en civilización ¡á los pueblos que es. 
tán bajo la soberanía del miedo, decid- 






chos jue resultan del presente sistema so- 
cial y que me digan si no escometer el 
más inicuo atentado contra las Jeyes de 
la evolución y del progreso el que cometen 
ellos, haciendo retroceder á la sociedad 
y colocándola en un estado de barbarie 
cumparable al de los primeros siglos de la 
historia, y digo estado de barbarie por 
que ¿no lo está sumida en él aquella so- 
ciedad que impávida, indiferente, y casi 
siempre aplaudiendo, deja asesinar cobar- 
demente, como se deja matar á una rés, á 
un ser quees hijo de ella y que por ella 
ha sido educado? —Por eso, hasta que s<e 
cometan bajo la luz del sol y con el aplau- 
so de la mayoria esos hechos de incivili- 
zación y salvajismo;hasta que la guillotina 
la horca y el fusil sigan sacrificando 
victimas por orden de lasleyes y en ho- 
locausto á ellas; hasta que se coloque en 
la puersas de los falsos templos de la Jus. 
ticia, en vez de la fiel balanza de Temis, 
la espada furibunda Je la vengadora Né- 
mesis, tendremos la razón de nuestra par- 
te y el derecho de gritarles: 
Bárbaros, Bárbaros, Bárbaros,... 
Lucrecio de la Espindola. 


-—_—_—_—_—_— A —_—__—— — 
Congreso-obrero-revalucionario-internaciona! 
PARIS 1900 


Compañeros: después de nuestra prime- 
ra circular, hemos recibido un número con- 
siderable de adhesiones de todos los paí» 








y 


ses. Dichosos somos en llevarlas á vueg. 
tro conocimiento, 
En los Estados Unidos, dos compañe- 


'ros hacen una activa propaganda en favor 


del Congreso y han ya resojido numero- 
sas promesas de participación. Asi ha su- 
cedido en el Brasil. En Perú, en Cuba, 
enla República Argentina, hemos sabido 
que numerosos diarios han publicado 
nuestra circular, Las Filipinas serán repre- 
sentadas, 

Los periódicos revolucionarios de Gre - 
cia, Rumania y Bulgaría han respondido ás 
nuestro pedido. En Inglaterra, así como 
en Escocia, va á empezar una propagan. 
da general; ya se han nombrado algunos. 
delegados. La prensa holandesa y alema. 
na se ocupa eficazmente del Congrezo, Pero. 
los grandes esfuerzos han tenido lugar en. 
Portugal, en Lisboa, donde un Comité es-- 
pecial se ha formado para el estudio de los 
puntos a proponer, y en Bohemia donde 
un Congreso preparatorio ha tenido lu-. 
gar en Bruch, 

En Francia, el comité de iniciativa ha cen 
dido su lugar al Comité de organización 
compuesto de «delegados de grupos pari-- 
sienses. Este Comité recibe to:las las propo- 
sicicnes relativasála orden del dia He aquí 
hasta el presente, los casos dirigidos para: 
ser discutidos por el Congreso: 

1.* Informe sobre el Comunismo y la 
Anarquía. 

2.2 Organización entre los grupos co. 
munistas revolucionarios de un mismo país. 
y los de países diferentes, cuyas relacio- 
nes sean por medio de oficinas de corres- 
pondencia nacional, y de uua oficina in+ 


ternacional, conservand: cada grupo su au- 
tonomía propia, 


3* Propaganda. — Huelga general. — 


Actitud de los comunistas revolucionarios 
ante el antisemismo y sionismo, 

El cooperatismo y el neocooperatismo, ek 
tolstoísmo, etc. 

Los compañeros estarán al corriente de: 
todo lo que interesa al Congreso, 

Rogamos á los grupos que no hayam» 
mandado todavía su adhesion regular, de- 
hacerlo á la mayor brevedad para facilitar 
el trabajo dela “omisión Organizadora. 

Así mismo pedimos á los compañeros. 
que desplieguen toda su energía y que el 
Congreso Revolucionario Internacional afir- 
me unavez más la fuerte voluntad del pro= 
letariado de libertarse de todas las tiranías 
burguesas por medio. de la Revolución So-- 
cial. 

Secretario Provisorio, L. Remy.. 

Calle Buffon 71-—Paris. 


AÑO VIEJO 


y AÑO NUEVO. 


¡0h Diciembre, mes del dulce y cálido 
estio! 

¡Oh mes de las flores, del sol y de las 
esperanzas! Cuantos saludos recibes de las 





pobres almasque sufren; de las pobres al=- - 


mas que creen que tu, les arrancas la 
última pena, que les borras del corazón 
la última angustia y que acallas el supre-. 
mo lamento de sus pechos! 

¡Oh mes delas tardes serenas y de los 
crepúsculos suaves! En ti, la humanidad 
que sufre amarrada en las tinieblas.,de la. 
esclavitud, te bendice y te saluda como 
siempre, y como siempre en vano espera 
que te lleves contigola oscuridad que opri=- 
me sus almas, para dejar espacio ,á la ex-- 
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- 


los haraposos. ... 


“jo que no desmiente al padre, á la heren- 


plendente luz del año nuevo de la felici- 
dad.... 

Ah! cuándo, Diciembre de los hambrien- 
tos, cuándo será que las esperanzas en 
tu seno concebidas, se realicen?... , 

Cuándo vendrás, anhelado “Diciembre 
de las reivindicaciones y te llevarás ála 
tumba del tiempo en que te sepultas, to» 
das las infamias y las miserias que nos 
agobian, y dejarás libre paso al risueño y 
esperado Año Nuevo, al año nuevo de la 
Ciencia, de la Justicia y de la Libertad...? 


$ 

Año nuevo! Cómo, al nombrarlo, pene- 
tra por la garganta una oleada de espe- 
rabzas que se esparcen por el cuerpo lle- 
nándonos de un estraño regocijo! Como 
se apodera de nosotros una alegria estraña 
y momentánea, que dura un segundo! 
Que relámpago de voluptuosidad que es- 
tremece el cuerpo por un instaute y nos 
hace recordar las puras é inocentes ale- 
grías de la niñez cuando nos estremecia- 
mos ante el pensamiento del regalo de 
Reyes.....! Año nuevo!.... Yo recuerdo, 
que entoda vispera de 1.* de Enero, siem- 


_ pre he tenido la misma esperanza que el 


año anterior en el mismo día. Siempre la 
ilusión de alguna sublime sorpresa, siem- 
pre la seguridad de ver á la mañana algo 
nuevo, algo inesperado y mejor de lo ya 
visto .. 


Ay! pero en vano me he levantado se- 
guro de ver realizadas mis ilusiones; siem- 
pre la misma angustia retratada en los 
semblantes, la misma miseria, la misma 


maldad, la misma y aplastadora monoto- 


mia del año viejo... Y en medio de mi 
tristeza veia que no era yosolo el iluso 
de ayer, el desesperanzado de hoy. Con- 
templaba por todas partes, primero rien- 


——teyr MI los augurios de felicidad, sonrisas 


de esperañza. Más tarde doquier veía las 
mismas palideces de desengaño y la mis- 
ma rabia de la desilusión... 


Veia al viejo empleado en la obscura ofi- 
€ina, al estudiante en la húmeda bohar- 
dilla, al campesino en la débil choza, al 
pescador en su escuálida cabaña, al men- 
digo en el obscuro portal, que sonreían. 

Y veía á la innumerable turba de los 
desheredados, á la multitud de los ham- 
brientos, de los haraposos y de los vaga= 
bundos, entonar cantos de esperanzas con 
el último suspiro del año, y mirar al ho- 
rizonte con los ojos brillantes de anhelos 
infinitos, seguros de ver aparecer, á la 
mañana deljóven año, aquél sol de reden- 
ción que soñaran eu sus noches de ham- 
bre y de odio, aquél sol de justicia que 
los envolvería al fin en la deslumbradora 
gloria de su luz, 

Pero cuando el desengaño venía, cuan- 
do la mañana esperada, asomaba con las 
mismas tristezas, y con las mismas mise- 
rias, volvian á su agobiadora esclavitud 
el campesino, el pescador, el mendigo y 
wolvian á su tugurio de hambre, y de 
desesperación, el innumerable ejórcitu de 


» 

Só. 
Año Nuevo! Se osa llamarle asi, al que 
continúa las miserias del año viejo, al hi- 


cia atroz de las abominaciones que se per- 
petúan de periodo en periodo, como de 
hijo en hijo se perpetúa una costumbre! 

No, no! yo no quiero llamarle año 
nuevo al queme tirauna piedra más para 
más martirizarme,al que redobla la miseria 
de mi triste estado, al que arroja en mi 
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cabeza la nieve de la amargura para en- 
canecer más mi cabello. Ah! le llamáis 
año nuevo, porque es el año recién na- 
cido, el año niño? Ayl yo entendía que 
los niños eran buenos y cariñosos, yo en- 
tendía que los niños ,repartian caricias 
consoladoras y sonrisas angelicales y no 
crueldades y martirios! 

Será el año nuevo del estudiante?—Oh! 
no! lo nuevo siempre es indulgente con 
los jóvenes y no es nuevo lo que se re- 
gocija con la desesperación de la inteli- 
gencia, lo queirae el eterno y negro fan- 
tasma del porvenir tenebroso! 

Será, acaso, elaño nuevo del campe- 
sino? Nuncal... Que no es año nuevo 
el que le arrastra consigo la maldición 
de las lluvias torrenciales nuncio de mi- 
seria y de penas! Noloes el que res- 
ponde con abrumador silencio á sus tier- 
vos hijuelos que piden pan. 

No lo es, no, en fin, el qua le asusta 
como el año viejo con sus negras visio- 
nes de hamb.e y de fiebre, el que le ha- 
ce revolver, al ser mordido por el feroz 
insomnio de la inanición,en su mísero le- 
cho de paja... 

No es tampoco el año nuevo del pes- 
cador, el año que le trae como saludo las 
mismas tempestades, los mismos furi- 
bundos huracanes, los mismos peligros, 
y miserias, las mismas noches de frio y 
de hambre! 

Y 'os abismos delas olas, donde asoma 
su faz la muerte son idénticos sn horror 
y en negrura, á los abismos de ayer... 

Oh! y noes seguramente tampoco el 
año nuevo del mendigo. ¿Es acaso me- 
nos frio el oscuro portal que lo cobija mala- 
mente?Es menos fétidoel monton de iumua- 
dicias donde recuesta su cansado cuerpo, 
y donde hoy ó mañana ha de exhalar el úl- 
timo suspiro? No ha mermado en cruel- 
dad la Naturaleza para con él, y los rigo- 
res de la intemperie son tan atroces hoy 
como ayer.—No! no es nuevo el año en 
el cual, como en el viejo, lo arrojan á pun- 
tapiós de las casas y los chiquillos lo ape- 
dreau y lo insultan. Ah! él esperaba qui- 
zás que el año nuevo le trajera al menos 
un poco de pan, un poco de calor, y un 
poco de cariño.....El esperaba, que el 
nuevo día no lo veria cubierto de insu!- 
l08....o. 


No! noes para él año nuevo, el año en 
el cual ni tiene la fortuna de Lázaro, al 
cual, si los hombres le escarnecían al me- 
nos los perros le lamían las llagas... .Es- 
carnio! escarnio! este es el año de siem- 
pre, es el año delas desdichas, el año del 
estómago vaci0.... 


* 
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Pero refleoxionemos: ¿es acasa el año el 
que niega el pan á los hijos del labriego, 
el que lleva el frio ¿los tugurios del pro- 
letario y sepulta al pescador en la vorági- 
ne de las olas? No! no es el año el que en- 
vuelve en una tempestad de infamia á la 
tierra y hunde en el lodo de la prostitu- 
ción á millares de mujeres. No es, no, el 
año el que arrastra al crimen á la huma- 
nidad hambrienta y destruye á los cuer- 
pos jóvenes con la carcoma de la anemia, 

No! pobre año nuevo, no! Tú no eres el 
culpable! 


Los culpables son aquellos que se es- 
fuerzan en perpetuar las tinieblas de la 
ignorancia en que viven aquellos que im- 
putan al año y no á otro la causa de sus 
desgracias. Y son estas mismas tinieblas 








las que impiden á estos de aferrar á los 
culpables, que se hallan al alcance de su 
mano, y destruirlos bajo los golpes de su 
justa indignación. 

Y serán destruidos en un no lejano día. 
El progreso lo manda asi. 

¡Ese será el día en que cesen las ti- 
nieblas que ocultan las causas de nuestros 
males; será el dia que devuelva la luz á 
las mentes oscuras para que hagan polvo 
á los culpables. ...ab!.....y entonces si 
que, al fin, las esperanzas concebidas en el 
Diciembre de las ilusiones se verán rea- 
lizadas en un año nuevo que será el de 
los ilotas, de los esclavos y de los hara- 
pientos, que será el Año Nuevo de la cien- 
cia, de la Justicia y de la Libertad! 

Lnuerecio de la Espindola. 


LA ALCUZAÁ 


Qué trabajas, imbécil campesino, 
mísero labrador? ; 

Por qué en los surcos de ese campo viertes 
raudales de sudor? 





Qué trabajas, herrero ennegrecido 
con incesante afán? 
¡Cadenas que tus hijos maldiciendo 
después arrastrarán! 


Por qué luchas, soldado generoso, 
con épico valor, 

si es mentida la gloria deuna patria 
esclava de un señor? 


Por qué bajas, minero, á los abismos 
tesoros á buscar, 

si los tesoros que al planeta arragcas 

te dejas arrancar? 


Por qué navegas, cándido marino, > 
Del Polo al Ecuador, 
sieres vil instrumento, como el barco, 
De infame explotador? 


Por qué bordas, artista laborioso, 
con rudo trabajar, 

matizadas alfombras palaciegas 
que nunca has de pisar? 


Por qué tejes, artífice, las ropas 
que no te has de poner, 

y blondas cortesanas, mientras gime 
desnuda tu mujer? 


Navegante, minero y artesano, 
soldado y labrador 

cómo, cobardes, mantenéis al mundo 
sumido en el dolor? 


Dejad los torpes instrumentos viles, 
- vuestra pesada cruz, 
trocando la herramient1 por la alcuza 7 
que engendrará la luz. 


Esclavo negro, que venganza juras 
con natural rencor, 

si es pesada tu negra servidumbre 
la delblanco es peor. 


N> hay sociedad, ni patria, ni deberes, 
ni gloria, ni virtud, 

para el que vive y muere sin descanso, 
ni nombre, ni ataúd, 


Nicolás Estévanez. 
í 


RELIGION 


Las férreas cadenas, que un dia los 
opresores de los pueblos, ataron á los piés 
de las multitudes, ya se están desgastan- 
do. Los señores en el vértigo de la or- 
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gía y en medio del estrépito de las ba- 
canales, no oyen el apagado rumor de la 
lima con que el esclavo corta sus cade- 
nas. 

.El sordo rugido que se levanta de las 
masas, no llega hasta la mesa del banque- 
te, hasta el salón de la orgia, último é in- 
fame refugio de la decadente estirpe de 
los opresores. 

Gozan estos y sufre el oprimido. Arriba. 
hay jolgorios y alegria; abajo luto, mise- 
ria, pero mientras aquellos gozan, comien- 
za la lenta labor de destrución, 

La piqueta demoledora de la rebelión 
se hunde en las entrañas del edificio po- 
drido de la burguesía, del cual, la columna 
más poderosa quelo sostiene, la Religión 
va cediendo también. A ella se dirije con 
preferencia la piqueta del pensador, la 
palanca del sabio y el pujante esfuerzo 
del hombre libre. 

Hasta que su polvo no se esparza por 
los suelos, y el rumor de su derrumbe no 
despierte á las masas inconscientes, el 
alcázar de la opresión, quedará incólume 
en la altura, desafiando las iras de los es- 
clavos, mofándose del llanto del oprimido, 
contestando con una carcajada al rebelde 
que desde la pobreza de su estado, se yer» 
gue heroico en la llanura y valiente, le 
envía un grito de desafio. 

Es ella, la Raligión, la que nació en- 
tre las obscuras y enmarañadas selvas de 
las edades primitivas; la hija del terror 
de: nuestros primeros padres; ella es, la 
que, á través de los siglos, se hace arras- 
trar por las masas ignorantes en el carro 
desus sangrientos triunfos, alumbrando su 
camino,como el emperador romano, con 
los enerpos de millares de victimas. 

Ella, primero fetichistas luego antropo=-- 
morfista, más tarde, en el apogeo del pa- 
ganismo romano, luciendo en la capital 
del mundo, en la conquistadora Roma, sus 
treinta 1mil dioses; ella, para los remotos 
tiempos hija del terror,como tal tione su ex- 
cusa;más adelante obscana,hijade una civi- 
lizaciónignorante y corrompida, tambien la 
tiene; pero ahora, en medio de una civi- 
lización brillante, al fiual de un siglo que 
muere rodeado con la sublime apoteósis 
de la ciencia, ella no tiene excusa, no tie- 
ne razón de ser, se hace intolerable, se 
hace repugnante, es un baldón sangriento 
que deshorra á la humanidad, esun ana- 
cronismo asqueroso y los anacronismos en 
las sociedades som como los cánceres en 
los organismos, que todo lo infestan, to- 
do lo contagian, todo lo corrompen. 

Pero para los cánceres del organismo 
se ha hecho el bistari del cirujano;para los 
anacronismos está la “ciencia, purificado- 
ra del cuerpo social, sluz radiante que to- 
do lo ilumina, y llevará á la humanidad 
por las verdaderas sendas del Progreso y 
de la Vivilización, 

Y como para los dolores del organis- 
mou hay médicos sabios y estudiosos, para 
las afecciones de la humanidad hay sa- 
bios filósofos, inteligentes pensadores, y 
modestos obreros de la. Verdad. Entre las 
filas de estos últimos nos contamos noso- 
tros libertarios, y desde ellas lanzamos á 
los enemigos de la luz á los murciélagos 
de la sociedad que se arrinconan en el te- 


nebroso manto de la religión, nuestro gri- 
to de guerra. 


A ellos, y á los espiritus apocados que 
creen indispensable el tener atados los 
pies para caminar, cabierta la boca para 
hablar, vendados los ojos para ver, y que 
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aprietan cada dia mas sus ligaduras, 
agrandan su mordaza, y espesan la venda 
de sus ojos, les lanzamos al rostro nues- 
tra proclama revolucionaria: 


«El ideal comunista anárquico que de- | 


fendemos, última expresión del progreso 
moral, social, filósofico y cientifico, á vues- 
tro Gobierno sustituye con la libro Aso- 
ciación: 

A vuestro contrato matrimonial con la 
familia anárquica. 

A vuestra Patria conla Fraternidad uni- 
versal. 


Y á vuestro) Dios, con la Ciencia.» 
H W. Polla. 


A AAA 
Abusos patronales 


Pedimos encarecidamente á todos los 
obreros, que nos pongan al corriente de 
los abusos que se cometan en las fábricas 
y talleres, para poder asi poner de mani- 
fiesto la maldad de las hienas capitalistas. 

El Amigo del Pueblo.” 


EX. KA ——_——————————————_—= 
El grupo “Justicia” 
A LOS TRABAJADORES DEL URUGUAY 


Compañeros, amigos: 

Conforta el espiritu abatido por tantas 
contrariedades, alentándolo para la lucha, 
el hermoso espectáculo que presenta el 
proletariado universal causado de sufrir el 
yugo ignominioso que le ha iupuesto una 
pequeña minoria, sujetándolo á vivir su- 


mido eu la miseria, en la ignorancia y en 


O qt rr 


la esclavitud, que sacude su indiferencia y 


.arrancándoso la tupida venda que le cega- 


ba, ha comprendido que él era la base y 


el sostén de la sociedad y, sin embargo, 
ésta le negaba el derecho al bienestar, el 
«derecho á la vida; y sediento de justicia, 
de amor y de solidaridad se ha lanzado, 


entusiasta y denodado, escudado por la 
fuerza del derecho, al terreno de la lu- 
cha, y por todas partes se levantan gritos 
de rebeldia, y el clamor incesante, deses- 
perado, terrible, de los miseros y oprimi- 
dos exigiendo pan, justicia y libertad! 
Nosotros, haciendo acto de solidaridad 
y de adhesión con nuestros hermanos de 
miserias y de sufrimientos, contribuiremos 
eon nuestro pequeño grano de arena á la 
obra sublime y grandiosa de la redención 
humana y á ese objeto hemos destinado es- 
te modestísimo local en donde haremos oir 
bien alto vuestra voz de verdad y de jus- 
ticia ¡ara anatematizar á los poderosos que 
llenos de vanidad y de orgullo hacen 
oidos de mercader á los gritos de angus- 
tia de los vencidos, de los abandonados, 
de los dolientes, en la tremenda lucha por 
la exist=ncia á que los condena esta s0- 
ciedad brutalmente egoísta; para difundir 
entre los proletarios el ideal noble y ge- 
nerosu que vá en pos de la emancipación 
humana, de la absoluta libertad y del bie- 
nestar de aquellog que todo lo producen, 
de los verdaderos labradores de la rique- 
za social; para dedicar todos nuestros es- 
fuerzos, telas nuestras energías á que pe- 
netre en la masa del pueblo el couvenci- 
mieuto profundo de que tiene que luchar 
con ahinco y sin descanso pars ir -con- 
quist»nilo palmo á palmo sus desgpnoci- 
dos y ulirajados derechos, para propender 
con la fé inquebrantable que tenemos en 
la jusucia de nuestra santa cuusa, á ir 


destruyendo lenta pero incesantemente los 
ya bamboleantes cimientos del actual 
edificio social que se viene dezmoronando 
—y ellos, insensatos, son los que más 
contribuyen á su ruina—y que se hundi- 
rá estrepitosamente para no levantarse 
más, como se hunde y perece todo aquello 
que no tiene por base la justicia, la honra- 
radez y :a equidad, 

Si, ya es hora de que los obreros se 
vayan dando cuenta de que su ignorancia 
es la causa principal que los mantiene es- 
clavos del capital y de la autoridad y que 
sus explotadores y los que se han erigido 
en sus jueces por elyderecho de la fuerza 
son susmás crueles enemigos, sus verdu- 
gos, que tratan por todos los medios po- 
sibles de tenerlos aherrojados en la ab- 
yecta condición de la esclavitud más de- 
gradante, porque así ellos, los elegidos, 
los privilegrados disfrutarán impunemen- 
te lel poder y de las riquezas: con el pri- 
mero, podrán dictar leyes y más leyes 
que redundarán siempre en perjuicio de 
los proletarios; con las segundas, acapara- 
das merced á las rudas fatigas-.de los mis- 
mos, podrán vivir entregados al ocio, á 
los placeres, á la ostentación y al lujo. 

Bien miserable es, por cierto, la condi- 
ción en que vegetan los infelices obreros, 
que tienen que trabajar sin descanso pas 
ra ganar un misero jornal con el cual 
apenas pueden satisfacer las más apre= 
miantes necesidades de la vida y forzados 
por la crueld d y la avaricia capitalista 
-—pnunca saciada—á dedicar diez, doce, 
catorce y hasta diez y ocho horas á ru- 
das faenas que los aniquila, los consume 
y los convierte, todavía jóvenas, en seres 
inútiles para ellos y para. los. suyos; y 
concluyendo generalmente su existencia, 
entre las sombrias paredes de un hospital, 
de un asilo, y en muchos casos, de un ma- 
nicomio; ó para hacer más horrorosa aun, 
tan infamante condición, no tendrán ai 
siquiera el consuelo de ir á parar á esos 
lugares, y sin techo, sin familia, sin ho- 
gar, anonadados,exhaustos de fuerzas fisi- 
cas y morales vivirán recorriendo las 
vías públicas y demandando por caridad 
un pedazo de pan que le arrojarán, y eso 
no todos los dias, los satisfechos, los har= 
tos, aquellos á quienes han euriquecido 
con la fuerza de sus músculos, con su in- 
teligencia, con el sacrificio continuado 
largos años de un trabajo que abruma, 
que enerva, que destruye, que embrute- 
ce, encerrados en fábricas ó en talleres 
reñidos con todas las reglas de la higiene 
porque sus propietarios, siempre sedien- 
tos del oro inmundo, más han tenido en 
cuenta sus lucros personales que el bienes- 
tar .de sus semejantes. 

Y lo que se ha dado en llamar sociedad, 
como dice el compañero Pedro Gori, se 


_terroriza cuando uno dejestos pobres seres 


que han gastado los mejores años de su ju- 
ventud encerrados en la fábrica ó en el 
taller á enriquecer á sus explotadores, 
siendo victima de alguna injusticia, de 
alguna infamia, de las innumerables que 
suelen cameter á diario estog modernos 
señores feudales, se rebela airado y en 
un instante atenta contra la vida de un 
iahumano y feroz patrón ó contra la socie- 
dad que tales monstruosidades origina y 
consiente. 

He aqui como concluye, frecuentemen- 
te, un hombre hoarado, laborioso, sostén 


de su familia, que se ha envejecido dedi- 


cado á tareas abrumadoras, desde la sali- 


da hasta la puesta del sol ó viceversa sin 
haber gustado jamás una dicha, una satis- 
facción que no estuviera anublada por con- 
trariedades y por dudas mortificantes; ga- 
nando un sueldo reducido con el cual ape- 
nas podrían él y los suyos arrastrar una 
vida llena de sufrimientos y privaciones, 
teniendo siempre por adelante el terrible 
mañana, fantasma aterrador que persigue 
sin cesar á los que nada poseen y que to- 
do lo producen. 

Seria inacabable si fuéramos á ennume- 

rar todas las infamias, los atropellos, los 
vejámenes, los martirivs de que contiaua- 
mente son objeto los modernos esclavos, 
los eternos explotados por las clases pri- 
vilegiadas que tienen en »us manos el po- 
der de la fuerza bruta, dominadora, y 
prepotente, que todo lo sujeta y -lo avasa- 
lla á su despótico imperio y que tantos y 
tan incalculables males ha producido en 
esta larga á interminable noche de si- 
glos! 
Creemos que.con lo expuesto, bastará para 
evidenciarque es en an todo contrario á 
las leyes naturales el actual orden de co- 
sas y que: para que la sociedad se des- 
envuelva sin obstáculos y realice sus fines, 
la primera base esencial es la igualdad; 
pero no esa igualdad ante las le;es huma- 
nas hechas por los podewosos en provecho 
exclusivo de una pequeña minoria y que 
resulta un sarcasmo hiriente para la dig- 
nidad del hombre, sino esa otra igualdad 
que se ajusta á las leyes inmutables de la 
Naturaleza y que encarna la justicia, el 
amor, la solidaridad y el bienestar para la 
gran familia humana. 

Ahora analizaremos, lijeramente, las 
principales instituciones que nos rigen y 
que son los més firmes puntales de la so- 
ciedad presente, denominadas: religión, 
autoridad, propiedad y militarismo, 

Empezaremos por la religión que tan 
importante papel ha desempeñado en la 
historia humana y que, si en remo- 
tas edades cumplió una misión civiliza- 
dora en medio de la barbarie y de la de- 
gradación á que habían llegado los pue- 
blos, hoy, que la ciencia y el progreso 
han realizado fecundas y bienhechoras 
conquistas, ya no tiene razón de subsis- 
tir, pues está demostrado de una manera 
irrefutable la falsedad de sus afirmacio- 
nes. La creación del mundo y los dos 
primeros habitantes que la poblaron, se- 
gún la Biblia, ha pasado á la categoria de 
la leyenda y son pocos ya los que creen 
en semejante absurdo, La religión cató- 
lica asigna al mundo una antigiiedad de 
seisá siete mil años, pero la geología estu- 
diando las diferentes capas terrestres, la 


cristalización de las rocas, los minerales, 
el lento trabajo de las aguas chocando 


contra las piedras, las cuales formaron 
las arenas, las inmensas selvas de la pri- 
mitiva vejetación colosal sepultad:s en 
las profundidades de la tierra, debido á 
los fenómenos cósmiros, y que por trans- 
formaciones sucesivas quedaron converti- 
dasen carbón de piadra, determinando los 
diversos periodos de la formación del pla= 
neta, prueban, evidentemente, que la exis- 
tencia de éste sa pierde en un número in- 
calculable de millones de siglos. 
(Continuard.) 





CORREO SIN ESTAMPILLAS 


F, B.—Buenos Aires.—Recibimos tu 
artículo.—Va publicado, —Gracias, 


F. C.—Buen»s Aires.—Tu articulo llegó 
cuando estaba cerrado el periódico. — 
Gracias. : 

F. C.—Ciudad.—Tusarticulos no fueron 
publicados por falta de espacio.—Salud. 

Juan Sela.—Buenos Aíres.—Mand: dos 
los ejemplares pedidos. —Van 10 de este 
número. 

A. C.—Paris.—Por correo recibirás 
carta. 

A. B.—Salto.—No te olvides de lo pro= 
metido y escribe pues es tan profundo 
tu silencio que te damos por muerto. 








— 


BALANCE 


DE LA BIBLIOTECA DEL CENTRO INTERNACIONAL 
DE ESTUDIOS SOCIALES 


Listas publicadas en el N.o 10 
de «El Derecho á la Vida», á 
con el sobrante de la publica- 
cion N.o 3 y venta de fo!letoa 
del canje deducidos los gastos 
de expedición. ....onoo.o...s 

Biblioteca ácargo de Bonaldi in- 
cluidos 1.50 del guarda ropa á 


cargo del comp. Varela..... « 6,52 
Biblioteca á cargo de Dascalzi 
primera entrega......oooo.. « 1.80 


Varios folletos y «Morales anar- . 
AIR 

Lista del grupo Justicia... .....o. $ 

Donación de novolas por el com- 
pañero Martinola. Varias ven- 
A RS A TE 


Total para la publicación N.o 4 « 31,36 
A A A 
LISTA DE SUSCRIPCIÓN á faver de la pu- 


blicación número 1 de “El Amigo del Pue= 
ble”. 


Recolectado en la 1.3 conferencia Gori dada 
en el Centro, $ 2,96; O. Cravarzolo, 0,10; M. Pa 


zos, 0.04; A. C, 0.02; Compañero de Car dine0s—-— 


Cor, 0.04; Pallas, 0.04; Un fraile, 0.02; Cualquier 
cosa, 0.04; Ravachol, 0.10: Un revolucionario, U.04 
Un deista, 0.08; Cualquier cosa, 0.10; Un sobrante 
0.10, Entregado por J. M. Gómez, de parte de 
un compañero, 0,10; J. M. Gómez, 1.00; C. del P., 
0,50; Polla, 0.40; Bianchi, 0.30; 2,4 Conferencia, 
Gori en el Centro, recolectao por el compañero 
Santiaguito, 1.32; El 10 Diciembra en el Centro 
0.38. 

Lista 4 cargo de D «scalzi.—Un revolucionario, 
0,10; Sánchez, 0.10; Gorravagno, O 10; Caselia, 0.08; 
Hace palacios, 0,10; Varios números vendidos en 
la feria, 0.26. 

Lista á cargo de 6-7-1 con 9: 6-7-1 con 9-0-20. 
—200 servis, 0.20; Siempre firme, 0.20, 

Lista á cargo de Espíndola.—Otero, 0.50; Gra. 
nese, 0.20; Joaquín Suárez, 0.20; Baz+t, 0.20; Un 
reumático, 0.20; Sobrante del paseo á “La Acra- 
cia”, 0,28; Una compañora, 0.14. 

Lista á cargo de Balm lli.—Guerra 4 muerte, 
0.04; Un joven de cufé, 0.10; Un burgués, 0.06 
Un pincel, 0.06; Ateo, u.04. 


GASTOS 


VOR e duna oa alto de aa 0.80 
CONAUCHON Siernacosnas ness t 0.10 
Costo del presente múmero.... “ 13,00 $ 18.90 


Dóbcibicecncno.s soncrrsor. “ 2,72 





ADVERTENCIAS 
Se avisa á los compañeros, que 
los articulos d+» colaboración los 
manden por correo á la dirección 
siguiente: Germán Ortega, “iuda- 


dela, num. 270, 


Pedimos á los periódicos á los 
enuales hemos mandado «El Amigo 
del Pueblo», os remitan algunos 
ejemplares á fia de entersraos del 
movimiento social y' establecer el 


canje. 





